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E l  20 DE OCTUBRE DE 1991, LAS COLINAS DE OAKLAND/ 

Berkeley Hills estaban ardiendo. Luego se convertiría en el 
incendio urbano más grande de la historia de Estados Uni 
dos. Una de las primeras personas que se personó en el 
lugar resultó ser el capitán de bomberos Ray Gatchalian 
que se encontraba de franco.

Exhausto de combatir un incendio de cinco alarmas 
el día anterior, Ray estaba en su casa descansando. De 
repente, se cortó la electricidad y  unas violentas ráfagas de 
viento frente a su ventana reclamaron su atención. Desde su 
terraza podía ver el humo. Estaba a punto de envolver a 
todo el vecindario donde él vivía. Inmediatamente después, 
Ray recuerda, un helicóptero advertía al vecindario: « ¡ Eva 
cúen el área! ¡Evacúen el área ahora mismo!».

En lo primero que pensó Ray fue en su esposa, en su 
hija y  en sus vecinos ancianos. Durante unos momentos, se 
sintió perturbado. Su casa estaba a  punto de quedar en 
medio de un incendio voraz: «¿M e quedo con ellos o ayudo 
a combatir el incendio? ». Luego de comprobar la seguridad 
de su familia, Ray cerró la puerta de su casa, pensando que 
podría estarlo haciendo por última vez. Confiando en 
Oscar, su fiel camioneta Chevy del año 1965, se dirigió al 
Cuartel de Bomberos No. 15. Él y  John Arnerich, otro de 
los bomberos que se encontraba franco de servicio, carga 
ron las cinco mangueras y  pistones que quedaban y  convir 
tieron a Oscar en su camión de bomberos.
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Se dirigieron a toda velocidad hasta el borde del incen 
dio, donde éste amenazaba con saltar al próximo cañón. En 
seguida Ray se dio cuenta del peligro inminente a lo largo de 
esta cuesta tupida de malezas. En el intenso calor de la pri 
mera hora, las casas estaban siendo consumidas a la increí 
ble velocidad de una cada cinco segundos. Al término de ese 
día, 25 personas habrían perdido la vida, 3.000 hogares 
habrían sido destruidos, y  en sus cenizas el incendio dejaría 
un saldo de $1.500 millones de dólares en daños.

En toda su vida, Ray nunca había visto un incendio de 
tal ferocidad: Dice él, «Yo combatí en Vietnam. Presencié 
la destrucción de la guerra civil en El Salvador y  el terre 
moto en Ciudad México. Pero no estaba preparado para 
ver la devastación de mi propia comunidad. Me quedé pas 
mado, en completo estado de jboc/z».

Ray llamó al despachador del Departamento de Incen 
dios y  solicitó ayuda inmediata. Pero no quedaba nada por 
mandar. Las 23 bombas y  los 7 camiones de bomberos y a  
estaban combatiendo el incendio. Cuando oyó las últimas 
palabras del expedidor, se dio cuenta de que dependían de 
sí mismos: «Ray, haré todo lo que pueda por mandarte a 
alguien, pero no puedo prometértelo. Dios te bendiga».

En ese momento, el fuego amenazaba con devorar a 
todo el vecindario. S i ellos iban a tener alguna oportuni 
dad, sea la que fuere, necesitaban reducir el incendio. 
Varios transeúntes curiosos se detuvieron para ayudar; 
Ray rápidamente los organizó en una improvisada brigada 
de incendios. Ray contempló a sus voluntarios: una docena 
de jóvenes sin adecuado equipo ni entrenamiento, pero lo 
que les faltaba de experiencia, lo suplían en espíritu.

Sin contar con nada excepto los equipos que habían 
cargado en Oscar, Ray dirigió a esta dotación improvisada
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en una denodada lucha de tres horas contra el fuego. El 
colérico monstruo rojo rugía, presto a volverse sin aviso 
contra los bomberos. Al final, ellos prevalecieron, salvando 
muchos hogares y  evitando que el incendio se extendiera a 
otro cañón, donde habría ganado aun más fuerza. Pero su 
trabajo estaba lejos de acabarse.

Cuando las bombas de incendio finalmente llegaron 
para relevarlos, uno de los voluntarios de Ray, Rich Stover, 
supo que la casa de su propia madre estaba en llamas. Sus 
nuevos amigos no estaban dispuestos a  permitir que el 
fuego destruyera la casa de uno de ellos. Exhaustos pero 
determinados, trabajaron incansablemente con limitados 
recursos para salvar la casa de la madre de Rich y  otras seis 
casas vecinas. En el calor de esas horas decisivas, Rich, un 
contratista de obras de 28 años, decidió convertirse en 
bombero. Él lo explica de esta manera: «combatir el incen 
dio con Ray cambió mi vida. Reavivó mi deseo de ayudar a 
otros».

Las cámaras de televisión de todo el mundo captaron 
dramáticas escenas de las llamas en que se apreciaba la 
magnitud de la devastación, pero ignoraron el desprendido 
heroísmo de estos voluntarios y  de otros cientos como ellos, 
que valientemente batallaron contra el infierno. Sin ellos, 
las pérdidas de vida y  propiedades habrían sido catastrófi 
cas. «Algunos podrían decir que era estupidez, en tanto 
algunos dirían que era valor —dice R ay— pero una vez 
que uno se enfrenta a un fenómeno tan monstruoso, la vida 
se transforma».

Convocar a la gente a que cambie las cosas no es nada 
nuevo para Ray. Uno incluso podría decir que ésta es su 
vocación. Veterano de la guerra de Vietnam y  ex miem 
bro de los Boinas Verdes, dedicado ahora a la paz, Ray
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organizó en una ocasión a médicos para que donaran sus 
servicios a los refugiados y  luego contribuyó a influir al 
Congreso con su documental premiado Unheard Voice¿ 
(Voceo que no de oyen ) para frenar la ayuda militar a  El Salva 
dor. Incluso ha dedicado sus vacaciones a organizar una 
vigilia permanente con antorchas que duró un mes para 
detener la violencia y  promover la paz.

Por su valor y  servicio a  la comunidad, R ay ha reci 
bido muchos galardones prestigiosos. Pero él es el primero 
en decir que no es más que un trabajador común. Lo que 
lo distingue es que siempre está dispuesto a  dar. Su padre 
le dijo una vez. «Estamos aqu í para inspirarnos m utua 
mente, para aportarnos lo mejor los unos a los otros». Ese 
día ardiente, seco y  ventoso del incendio, R ay hizo ju sta  
mente eso.

Aquellod de udteded que derán verdaderam ente fe lic ed  don 
loo que han budcado y  en con trado cóm o oervir.

A l b e r t  S c h w e i t z e r

Dé gracias por las buenas obras de 250 .000  bomberos en 
todo el país. Para contribuir con la Asociación Internacional de 
Bomberos (International Association of Fire Fighters Burn Foun 

dation y The National Children's Burn Camp), escríbales a 
1750 New  York Ave., Washington, D.C. 20007.
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